




























de 1960 se iniciaban
con un desdobla-
miento de las activi-
dades de la entidad y
con una renovada
junta rectora. Estos cambios, si bien respondían a la pro-
pia inercia de la Cooperativa Agrícola y Caja Sindical,
han de relacionarse con el gran salto que supuso para la
comarca del Vinalopó Mitjà el desarrollo industrial y, en
especial, para el municipio de Petrer. No es ocioso enca-
recer la evolución de la entidad en este periodo en pala-
bras de Josep María Bernabé:
Las transformaciones
habidas en Petrer durante
los años sesenta y setenta
fueron determinantes en el
acontecer de la Agrícola.
Xavier Amat Montesinos
“Petrer ha resuelto de un modo original el problema del crédito a través de su
Caja Rural. Fue creada en el año 1908 por un grupo de agricultores con el fin con-
fesado de evitar la usura. A principios de la década de los sesenta gran parte de sus
socios, y especialmente de la directiva, se habían convertido en industriales, y ante las
nuevas necesidades se iniciaron las gestiones necesarias para conseguir autorización
para realizar operaciones de descuento de giros. La necesidad de una institución
financiera de este tipo era especialmente sentida en el pueblo, por carecer de bancos.
Semejante órgano financiero en manos de los industriales de la localidad se ha con-
vertido en un poderoso estímulo del desarrollo de la industria local”1.
En los años sesenta la junta rectora
de la Agrícola estaba compuesta por:
Santiago García, presidente; José Maestre,
secretario; Doroteo Román, tesorero; y
como integrantes de la comisión permanen-
te, Juan Bautista Poveda, Jesús Navarro,














La fértil huerta de Petrer, condenada a























Los años de 1960 y 1970 se caracterizan por un crecimiento sobremanera en
términos demográficos del municipio de Petrer. En tan sólo veinte años, la población
se había duplicado, pasando de los 10.615 censados en 1960, a los 15.804 de 1970 y,
finalmente, los 20.361 registrados en el censo de población de 1981. Semejante cre-
cimiento demográfico guarda una íntima relación con el fenómeno industrializador
que dinamiza la comarca. La inmensa mayoría de los nuevos petrerenses forman
parte de ese colectivo de manchegos, murcianos y también alicantinos que llegan a
Petrer en busca de un trabajo en la industria y una mejor calidad de vida. 
Se produce, en estos años, un gran desarrollo en la estructura producti-
va industrial, con incremento de la mano de obra en el sector, pero también
de las inversiones y atenciones políticas. Todo ello se produce en detrimento
del sector agropecuario, cada vez menos productivo, cada vez más empobreci-
do. Así lo demuestra la evolución de la población activa del municipio a
mediados de centuria:
Cuadro 1. Evolución de la población activa en Petrer.
Elaboración propia a partir de BERNABÉ, J. M. (1976) La industria del calzado
en el Valle del Vinalopó. Universitat de València.
Ante estos cambios de carácter económico, pero también social, la
Cooperativa Caja de Crédito, si precisa seguir contribuyendo al desarrollo petreren-
se, debe adaptarse al nuevo contexto local, estableciendo una estrategia que le permi-
ta seguir siendo funcional ante las nuevas demandas financieras, crediticias y de aho-
rro impuestas por los inversores y habitantes de Petrer.
SECTOR PRODUCTIVO 1930 1960 1970
PRIMARIO
(Agricultura, ganadería y actividades forestales)
46,8 % 8,2 % 3,5 %
SECUNDARIO
(Industria y construcción)
46,4 % 78,5 % 81,8 %
TERCIARIO
(Servicios)















La constitución de la Caja Sindical de Crédito en
1959 comprometía a cumplir los fines crediticios ampara-
dos por la propia Ley de Cooperación, y ello obligó a adap-
tar los estatutos de la Caja en lo referente a las actividades
de crédito y, con ello, desvincular a la Cooperativa Agrícola
de éstas. Los nuevos estatutos, modificados en 1964, forza-
ban la realización de las actividades de índole bancaria a
través de la Cooperativa Caja de Crédito, entonces órgano
financiero de todas las entidades cooperativas existentes en
Petrer. La reestructuración administrativa entra en vigor a
partir del 1 de enero de 1965. A partir de este momento las
actividades de carácter agrícola “corren a cargo exclusivo
de la Cooperativa Agrícola, entidad matriz; las de ahorro y
préstamo están encomendadas a la Caja Rural, que tendrá
autonomía contable administrativa (…); las de crédito y
descuento son propias de la Cooperativa Caja de Crédito,
órgano financiero de todas las entidades cooperativas loca-
les y, por último, las relativas al autoservicio de alimenta-
ción corresponden a la de Suministros y Consumo”2. Dos
años más tarde, por Orden del Ministerio de Hacienda con
fecha de 8 de diciembre de 1967, “se priva a la Cooperativa
Instalaciones de la






























de la práctica del ahorro público”3. A raíz de los acontecimientos, la Caja Sindical, en
condición de sección de la Cooperativa Agrícola, hubo de constituirse finalmente
como Caja de Crédito, al margen de la propia Cooperativa.
A partir del primer día de 1968, la Cooperativa Agrícola inicia su actividad cen-
trada específicamente en los procesos productivos y de comercialización relacionados
con el mundo agroalimentario. Los servicios que ofrece la entidad son el suministro
de abonos, almazara, tractor y remolque, trilladora y frigorífico.
Estos cambios, no obstante, no afectaron a la cúpula directiva de ambas
entidades; durante varios años y hasta mediados de los ochenta, Cooperativa
Agrícola y Caja de Crédito compartieron presidente y junta rectora, edificio
social y, sobre todo, compartieron conocimientos en beneficio del desarrollo y
cambio social en el municipio de Petrer.
Innovaciones en el
seno de la Cooperativa
A principios de la
década, la Cooperativa
Agrícola y Caja Sindical
cuenta con un fondo patri-
monial cifrado en 928.136
pesetas. La disponibilidad
económica permite la
ampliación y mejora de los
servicios e instalaciones que
ofrece la empresa, y ello
queda de manifiesto en las
inversiones realizadas duran-
te la primera mitad de los
años de 1960. En este perio-
do, la almazara se traslada al
edificio construido en la calle
Sax con un desembolso eco-
nómico que se aproxima a las
500.000 pesetas. En la bús-
queda de una mayor produc-
tividad y mejor rendimiento






















agropecuario, se incentiva la compra de un nuevo
tractor y remolque y se realiza la compra de una
cámara frigorífica (presupuestada en medio millón
de pesetas) destinada al mantenimiento de la pro-
ducción de frutales y carnes habida en la pobla-
ción. Otro tipo de inversiones variables se relaciona-
ban con el Plan de Acción Social impulsado desde
la entidad, facilitando ayudas a los escolares, pre-
miando la natalidad y la nupcialidad, y gratificando
el fomento del ahorro.
La Cooperativa Caja Sindical, en calidad de
ente destinada al apoyo en la financiación a coope-
rativas de naturaleza diversa, participa junto a las
cooperativas populares de edificación en la cons-
trucción y promoción de grupos de viviendas entre
sus socios. El apoyo a asociaciones como la
Cooperativa San Bartolomé dinamiza el crecimien-
to urbanístico petrerense en una época en la que el
crecimiento de la población es flagrante, justificado
con la llegada de nuevos vecinos que buscan un
puesto de empleo en las fábricas locales, así como
las migraciones internas que se producen en el
mismo municipio, esto es, los vecinos petrerenses
que abandonan el campo y acuden a la ciudad. De
igual modo, la Cooperativa tendrá un papel activo
en la ordenación de futuros suelos industriales con
la disposición de 100.000 m2 para la construcción
del polígono industrial de Salinetas.
La construcción del nuevo edificio social y
su inauguración el 6 de octubre de 1963 marcan un
hito en la historial local. El nuevo edificio simboli-
za el cambio económico y social que se percibe en
un Petrer que, en poco tiempo, ha pasado de ser un
pueblo agrícola del interior rural alicantino a una
ciudad industrial en el centro neurálgico del sures-





















La Cooperativa Agrícola en el inicio de la democracia
En los años setenta se intuye un cambio de tendencia en materia legislativa con
la promulgación de leyes tendentes a la aplicación de los principios democráticos. La
Ley General de Cooperativas de 1974 y el primer Estatuto Fiscal de Cooperativas son
“intentos progresivos de adecuación del régimen jurídico cooperativo a los cambios
económicos y sociales
que debía conducir al
Estado español a un régi-
men político de demo-
cracia formal y a una eco-
nomía de mercado
homologables a la de los
estados de la Europa
occidental”4. Sería con el




a las empresas cooperati-
vas de una mayor flexibi-
lidad en su estructura-
ción y ámbitos de actua-




rativas –que desarrolla la ley de 1974–, llevaría a término dicha finalidad.
No obstante, el cambio real tuvo lugar en 1985, una vez en funcionamien-
to la Carta Magna española y el Estatuto autonómico valenciano. El Estado des-
centralizó la legislación en materia cooperativa a las autonomías y, en la
Comunidad Valenciana, entró en vigor la Ley 11/1985 de Cooperativas
Valencianas. Ahora sí, la Cooperativa Agrícola de Petrer ha de enfrentarse a una
necesaria adaptación, como de hecho ocurrió con la reforma de sus estatutos. Los
intentos de reagrupación de Cooperativa y Caja fueron en vano, ya que el nuevo
marco legal imposibilitaba que una absorbiera a la otra, acabando así con las aspi-
raciones de algunos directivos de la entidad.























1 BERNABÉ, J. M. (1976) La industria del calzado en el Valle del
Vinalopó. Universitat de València.
2 Memoria correspondiente al ejercicio cerrado en 31 de diciem-
bre de 1965.
3 Actas de la junta general celebrada el 1 de abril de 1967.
4 SENENT, M. J., GARRIDO, S. y ROMERO, P. (2006) El coo-
perativisme fins avui. 1906, Llei de Sindicats agrícoles.
Universitat Jaume I.
Edificio social de la
Cooperativa Agrícola,
inaugurado el día
6 de octubre de 1963.
